
Julián del Casal: juicios críticos
sobre el periodismo

El nombre de Julián de Casal está indisolublementerelacionado
a su obra poética. Esta identificación tradicional se debeen parte a
las oportunas e innovadorascontribucionesque los versos del joven
cubanole aportana la actitud modernista,colaboracionesque le ga-
naron una espontáneay merecidapopularidad entre sus contempo-
ráneos,así como un lugar perdurableen las letrashispanoamericanas.
No obstante,en los pocos años que marcaron su participación en
nuestra literatura> Casalprodujo una cantidadcopiosade prosa que
todavía no se ha estudiado debidamente,consecuenciainevitable de
haberestadoesparcidahasta hacepoco tiempo’ en diarios y revistas
de efímera duración que —por lo general—estánfuera del alcance
de los estudiosos.

La prosacasalianamereceserpormenorizadapor varias razones.
La primera es,claro está,por ser producto de una figura de indudable
mérito literario. Sin embargo>la prosa de Julián del Casal no tiene
queestarsupeditadabajo la preeminenciade la poesía,pues ella ma-
nifiesta valores estilísticos y temáticos propios que, ademásde com-
plementar la obra poética, en algunasinstanciasla superan,suminis-
trándonosnuevasy valiosas claves carentesen los versos> que sirven
paradescifrar la compleja personalidaddel escritor, escrudiñandolas
causalesque operansobre suespíritu. De estedetalladoestudio de la
prosa emanaránjuicios y actitudes sorprendentesque no parecen
haber sido escritospor el mismo individuo que,en sus versos,vierte

Nos referimos a la aparición de Prosas del Centenario,La Habana,1963.
Todaslasseleccionesde prosason de estaedición,y seseñalaránpor medio de]
volumeny dela página.
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la amargurade una sensibilidaddadaa la evasiónde lo circundante
y al hermetismoemocional.

La diferenciaentreel contenidode los dosgénerosprovienedirecta-
mente de la inherentenaturalezade cadauno. La poesía,en cierto
sentido, presuponeel aislamiento físico y espiritual y permite más
libertadescreativas:el poeta>al concretarsus estímulosinspiradores>
puededestilar las impurezasde su inmediatarealidadsocioculturaly
mantenerasí su lírica libre de mancillas.Por otro lado, la separación
entre artista y medio no es factible en el periodismo, el cual acarrea
un inevitableencaramientocon el ambientecircundanteen el cumpli-
miento de responsabilidadesprofesionalesque Casal consideracomo
«múltiples y estérilesocupaciones>’(III, 82). Entre éstas,dos de las
quemásdisgustanla hiperestesiacasalianasonla obligatoria asistencia
a funcionesy veladasy las inevitablesfechas de entrega,que man-
tienenal empleadoen un constanteestadode premura.

El tenerquepresenciarrepresentacionesdramáticasy todotipo de
espectáculospúblicos insignificantesteníaquehaberherido profunda-
mente su enfermizasensibilidad.El artista mismo confiesa esa re-
pulsión al decir queentre «lasobligacionesque me impone el cargo
que desempeñoen este periódico, las más enojosasson para mí el
asistir a una boda, a un entierro, a una velada,a un banquete,a una
función teatral, con objeto de hablar de tales cosas>’ (II, 164). Antes
quenada,estaaversiónproveníade no poder escogerlas actividades:
a él se le confiabael reportaje de algunasproduccionesquepudieran
llamar la atenciónde los lectores,sin tener en cuentasu valor artís-
tico ni los gustospersonalesdel que las iba a recrearmás tarde. No
debe sorprender,por lo tanto, que Casal frecuentementecritique su
oficio y que,al tratar uno de estostemas impuestospor los editores,
evidencie un palpable desánimo creativo 2 Hasta tal punto llega la
oposicióncasalianaanteesta responsabilidadcotidiana, queel joven
cubanoa veces 0pta por renunciara estos puestos>admitiendoque
«los suscriptoressequejabande que nuncame ocupabade fiestas,sa-
lones>teatrosy cosaspropias del folletín>’ (III, 85). No podemostam-
poco olvidar que estasocupacionesimposibilitaban el añorado aisla-
miento físico tan contrario a ((estara la vista de todo el mundo,como
allí estaba»(III, 85). La dificultad resultanteal tratar de reconciliar
las tareasde la profesióny el anhelode evadir «la muchedumbre”es,
a continuación,el tema de un fragmento que supuestamentedescribe
la conflictualidadde otro literato cubano,JoséMaría de Céspedes.No

2 «Ningunasemanaha sido, como la presente,tan estérilen acontecimientos
mundanoso artísticos> únicos que puedentratarse en estasección> casi inútil
hoy, porquecomo han desaparecidolas causasque obligaron a fundarla,viene
a ser una especiede traje extravagante,tejido con hilos burdos y cortadoa la
antiguausanza,con el que esteperiódicoafeadominicalnientesu belleza tradi-
cional» (III, 3Q).
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obstante, la minuciosa descripciónde similares factoresoperantes
acusauna innegableafinidad con el retratado que delata un intento
de auto-definición:

«Quizá por no habersabidosoportarel aislamiento,comotambiénporquesu
profesiónde cronista le obligabaa presentarseen todaspartes,su personafue el
blanco muchasvecesde las burlas de los irreverentes,no inspirando siempre
el mismo respetoque inspira el escritor que sabeenclaustrarseen su gabinete
y esquivar las miradasde la muchedumbre»(1, 271).

Casal aquí establecela dicotomía existenteen todo escritor que
sienta, por una parte> la necesidadde ‘<enclaustrarse»en su creación
y que, al mismo tiempo, tenga que convivir forzosamente con otros
seres incapaces de reconocer sus aspiraciones.De estaconfrontación
sebeneficiarála temáticacasaliana,ya que el roce con suscongéneres
le proporcionaráal joven observadorla oportunidad de desarrollar
una conciencia social difícilmente asequibledesdela famosa «torre
de marfil>’.

La segundaqueja de Casal respectoa la prosacotidiana tiene que
ver con el innato apremiode un procesoque no le permite al escritor
el poder perfeccionarsus contribuciones.Sabiendosiempre que «el
tiempo vuelay el regenteaguardalas cuartillas” (1, 209),el periodista
se siente controladopor limitaciones que irremediablementeafectan
la cualidadde susartículos.Esta idea, formuladamás detalladamente,
vuelve a aparecera continuación, donde se puedeapreciaruna crítica
ligeramenteveladay dirigida simultáneamenteal público lector y a la
prensa sensacionalista:

“Después de la introducción,empiezala reseñade la catástrofe,ajustadaper-
fectamentea la verdad, sin que falte en ella un solo detalle, por insignificante
que sea, porque todos eran igualmente interesantes,en aquellos días, para el
pflblico habanero.La resefla está escrita al correr de la pluma> tal como se
escribeparaun periódicoque sepublica todoslos días,cuyostrabajosno pueden
ostentar,por falta de tiempoparahacerlo,la correcciónde formaquesus autores
quisieranver en ellos» (II, 161).

En este trozo> donde se relata una catástrofelocal, se elaboraun
sutil paralelo entreinsignificantese interesantes,echándolesen caraa
los lectoresla inclusión de estospormenorestan intrascendentescomo
su gusto literario. Más abajo, el reportero subraya la naturalezaim-
pura de la prosa periodística, inculpándola por la falta de tiempo
disponible. Teniendo en cuenta las ansias de perfección que consu-
mían su ser~, podemosanticipar la animadversiónque habrá sentido
Casalviéndoseforzado a culitvar estegénerode literatura.

3 Utilizamos las palabrasmismas de Casal, que componenuna cuarteta de
«Esquivez”: «Ansia de perfecciónini serconsume,1 aunqueme rindo en lodazal
infecto, ¡ como al hallar un lirio sin perfume ¡ desfalleceentre abrojos el
insecto.’.



90 Luis Felipe Clay Méndez

Otra consecuenciainquietantedel empleo era precisamenteesta
degeneraciónartística.Primero quenada, el literato acudea la prensa
sólo para poder subsistir económicamente;esta profesión no es ni
atractiva ni capazde calmar sus ansiedadescalológicas.Desgraciada-
mente> los escritoresdebíande buscardicho sustentofuera de campos
más afines> pues—como señalaGarcíaGirón—, existían «enuna cul-
tura que se niegaa pagar la literatura; cuya actitud hacia sus poetas
es de indiferencia”t Segundo,la produccióncotidianaestabatancon-
troladapor las exigenciasdel público y las ordenanzasde los editores,
que justificabael sentimientode queya no eraun esfuerzoindividual,
sino algo deformadopor los demas.

El desasosiegointelectual era compartido por todos los artistas
dedicadosal servicio de la prensa.Por consiguiente,Casaldemuestra
cierta compenetracióncon ellos y aprovechael relato de susinfortunios
paraexteriorizarsupropia conflictividad. Comohabíahechocon José
María de Céspedes,Casal muchas veces se detiene a enumerar los
resentimientosde cualquiera que estuviese «consagradoa las bajas
tareasdel periodismo, tan opuestasa la realizaciónde sus leglitinas
aspiracionescomo contrariasal desarrollode sus soberbiasfacultades
poéticas»(1, 271). El amor propio del escritor tiene que rechazarel
no poder desplegarplenamentesus facultades,pues reconoceque su
función es el «fácilmente ennegrecerun número fijo de cuartillas»
(III, 30). Mientras que el poeta dispone de un vehículo que puede
expresarel impacto del estimulo sobrela sensibilidad, la prosacoti-
diana consideraría estas expansionesestéticas como derroches de
tiempo y espacio>y estos reparos restringen tambiénla obra: «Hay, en
este departamento,unasbutacasy unosbiombosque, si tuviera espa-
cio, me detendríaa describir» (II, 143). Claro está que, al eliminar
estos detalles preciosistasy estéticos, se deforma el típico sello casa-
líano. La anulaciónde la personalidadartística es,por consiguiente,
uno de los motivos que refuerzany alimentan la tácita oposiciónante
un género que tergiversaidealesy valores.Todavíamás doloroso es,
sin embargo,el saber que, a pesar de esta ingénita prostitución de
creencias,el periodismo es el único remedio que le quedaal literato:

«Lo primero que se haceal periodista,al ocupar su puestoen la redaccidn,
es despojarlode la cualidadindispensableal escritor: su propiapersonalidad(..).
Así el periodista,desdeel momento que comiencea desempeñarsus funciones,
tendrá que sufrir inmensosavatares,segúnlas exigenciasdel diario> convirtién-
dose en republicanosi es monárquico,en librepensadorsi es católico, en anar-
quistasi es conservador.Omito hablarde las mil tareaspequeñasdel periodismo,
las únicasa que puedenaspirar aquí los jóvenesliteratos» (1, 271).

4 EdmundoGarcíaGirón, «El modernismocomoevasióncultural», en Estudios
críticos sobreel modernismo,HomeroCastillo> editor,Gredos,Madrid, 1968, p. 79.
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La rebelión de Julián del Casal contra la prensaera mucho más
significante que una simple lamentación. El escritor se vale de este
género para entoncesdesenfrenarjuicios socialesy culturalesde gran
abarque. Comenzandopor la censura de sus cualidadesmás intrín-
secas,luego su enfoque se diversifica hasta llegar a comprenderla
otra característicaesencial suya, el público lector. En la prosa coti-
diana —casi exclusivamente—Casal desarrolla sus juicios acercade
la podredumbrecircunstancial> sus causalesy consecuencias.En cierto

sentidoel artista aquí se ensañacon lo que ocasionasupenuria artís-
tica y trata de vengarsedesenmascarandolas diferentes instituciones
relacionadascon la prensa. No cabe duda alguna que el profundo
rencor casalianoes lo que impele su pluma en su misión, empleando
un vocabulariomordaz:

-. nuestrosgrandeshombresquese asfixian,por reglageneral,en las cloacas
del toro, en el ambientede los hospitaleso en los páramosdel periodismopolí-
tico; en la de los jóvenesliteratos que, por librar míseramentela subsistencia,
se ven obligados a cultivar, desoyendolas voces de sagradasinspiraciones>un
género bastardode literatura, consagradoa los actosprivadosde nobles decré-
pitos y hastade tahúresenriquecidosen los garitos financieros»(1, 252).

La concatenacióntemática empieza con el sufrimiento caracteri-
zador de «los grandeshombres>’ que se encuentranasfixiándoseen el
desempeñode suslaboresliterarias. Casalutiliza metáforasquealuden
a la inmundicia y a la desolación—cloacas y páramos—>para más
tarde situarlas antitéticamente al lado de un ambientepropicio para
la creacióny compuestopor un vocabulario que sugiere la fructífera
devoción del llamamiento divino sentido por los artistas, estilística-
mente acentuandoel tormento existencial. El infranqueableabismo
quedistanciaestosdos polos siempreseproyectaráen su tratamiento,
mediante procesossintácticos que expresenla dicotomía de lo que
Wellek y Warren denominaranla basede la literatura, donde por un
lado se halla el creador procurandosubsistir, pero en «íntimo con-
tacto con las instituciones socialesparticulares’>~.

El carácterestrictamenteeconómico del periodismo, contrastado
a las propensionescalológicasde sus reporteros, seráun tipo de ritor-
nelo que surgirá cadavez que Casallo enfoque como un impedimento
frente a la obtención de metas estéticassuperiores:

«El periodismopuedeser,dado el odio que en él se respirahacia la literatura,
la manobenefactoraque, llevando el oro a nuestrosbolsillos, coloque el pan en
nuestramesay el vino en nuestrovaso. ¡Ayf, pero nunca seráel genio titular
quenos ciñe la coronade laurel» (1, 272).

RenéWellek y Austin Warren,Teoría ¡iteraría, Gredos,Madrid, 1960, p. 156.
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Nuevamenteaquí apareceel «héroe»literario que,buscandovana-
glorias intelectuales,tiene que condescendera la satisfacciónde sus
necesidadesprimarias. El género es una actividad abyecta,pero im-
prescindible.

No solamentees vituperableel periodismopor sunaturalezaesen-
cial: unido al marasmoliterario que éste representa,Casal acomete
el otro aspectoindisoluble suyo> los subscriptores.Estos son igual-
mente artífices de la desesperacióncreativa pues,proviniendo de un
ambienteestancadoe ignorante que no apreciael esfuerzoartístico,
sus preferencias son diametralmentecontrariasa las inclinacionesde
los literatos que han de complacerlos:

«el periodismo, tal comose entiendetodavía entrenosotros,es la institución
másnefastapara los que> no sabiendoponer su pluma al servicio de causaspe-
queñaso no estimandoen nadalos aplausosefímerosde la muchedumbre>se
sientenposeídosdel amor del Arte, pero del arte por el arte, no del arte que
priva en nuestrasociedad,amasijorepugnantede excrementoslocalesque, como
manjaresinfectos en platos de oro, ofrece diariamentela prensaal paladarde
sus lectores» (1, 271).

En estaselecciónse estableceotra vez la contraposicióndel perio-

dismo y las aspiracionescalológicas,inculpándosea aquélpor carecer
de cualidadesmás dignificantes y por degenerarseen su afán de satis-
facer el «paladarde sus lectores».Casal asocíadicho paladarcon un
vocabularioverdaderamentenauseabundo—manjares infectos—, acu-
sandomás eficazmentea los colaboradoresque se dejan llevar por la
corriente deformadorade la prensa y, por otra parte, vindicando al
artista que seresienteal participar en las citadasatrocidadesliterarias
aun sabiendoque,como siempreocurre con todo periodista>« su obra
no setrasmitirá a menosqueagradeinmediatamente»6 Por estarazón,
la prosa casalianavariará mucho> ajustándosesiempreal calibre inte-
lectivo de los suscriptoresy permitiendo ejecucionesmás refinidasen
publicacionescomo La Habana elegante,cuyas metas estéticaseran
conmensurablesa las de los contribuidores.

Sin embargo>la participación en folletines cotidianos que no man-
tenían ni condonabanla eleganciaestilísitcaera lo que fomentabala
inquietud creativa que acosabaal artista cuando pretendíatriunfar
en un camporelativo y recalcitrante.En una de estasrevistas,La Dis-
cusión,protegidobajo el seudónimode Hernaní, Casalcomparatropo-
lógicamente la precaria situación del periodistay nos legauna concisa
definición de sus vicisitudes: «La tarea es difícil. Aseméjase algo a la
del domadorque se ve obligado a echar todos los días,en la jaula de

6 Ibid, p. 167.
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sus leones,los pedazosmásfrescosde carne,paratenerlossatisfechos
eimpedir que lo devoren” (II, 20). Esteparalelosirve parasubstanciar
dramáticamentesu desasosiegolaboral. El reportero> simplemente
para no pereceren un mundo cerrado —jaula—, tiene que satisfacer
el apetitode los lectores,reducidoaquíaun nivel animalístico.Debido
al delicadoequilibrio que se mantieneentre el éxito profesionaly la
aceptaciónpública, estos momentos de abierta rebeldía son todavía
más admirables,ya que se lanzan contra las mismas instituciones
que> si bien lo atosigan>representansu sustentoeconómico.

El público, como ya hemos mencionado,en muchas ocasioneses
blanco simultáneo de la cólera casaliana,puesto que indirectamente
su gusto dicta ambos>el contenido de las páginas,y el modo de expre-
sarlo. Por lo tanto, el encarecimientoentre el artistay el subscriptor
es igualmente inevitable tarde o temprano. Primero que nada, sólo
bastaría recordar esa asistenciaa espectáculosy a las demás fun-
ciones habanerasdonde Casal tenía que estar en contacto con los
asistentes,lo cual le facilitaba el imperioso conocimiento que habría
de determinar su visión y su técnica. No cabe duda alguna que el
joven escritor—a diferenciadel poetaenajenadoe indiferentea todo
lo circundante—estábien percatadode la disposiciónde suslectores,
y estasabiduría se transparentaen las innumerablesinstanciasdonde
se intenta profundizar la pobreza cultural de su momento histórico,
especialmenteevidente en la prensa, que cuenta con «un público
numeroso”,pero en el que los tontos imperan tan sólo porqueson
muchos>’ (III, 12).

La copiosay acerbacrítica queJulián del Casalle dirige al pueblo
cubano se podría dividir en tres categoríasprincipales que enfocan,
respectivamente,el desinterés>el materialismoy la estupidezimperan-
tes. El conjunto de las reprobacionescasalianasal respectoqueapare-
cen por toda su prosa periodística revela hasta qué punto él había
analizadoel caráctercultural de suscoetáneos,y su reciprocidadcon
una atmósferaintelectual que obstaculizael desarrolloartístico.

El desinterésdel público motiva una reacción derrotista en el
cronista, conscientedel carácterestrictamentepráctico de sucreación,
y desalentadoal saber que su pluma sólo debenarrar fielmente los
sucesosde importancia local, ya que,cadavez que le da rienda suelta
a su imaginación, «no lo sigue siempreel lector> porque lo rinde el
cansancioy sedetieneamitad del camino»(II, 20). Podemosanticipar
la exasperaciónque habrá experimentadoun escritor tan propensoa
la minuciosa descripciónde detallespreciosistasque constantemente
incitaban su fantasía. Sólo la enterezaestéticade Casalhabría mante-
nido firmes sus creencias en medio de «la indiferencia glacial, de la
falta de estímulo y de la poca estimación que acompañana los que
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viven aquí dedicadosalos trabajosintelectuales»(II> 28). Difícilmente
podría cualquierartista encontrarsolazen un ambienterepletode esa
«indiferencia glacial>’ hacia sus esfuerzos:

«Tampocolos espectáculosteatralesinteresana las personasque tienen la
paciencia de leer estas crónicas domingueras>porque no asistiendoal teatro
—como no asisten—,lo más lógico es presumirque les interesamuy poco lo
que allí puedapasar.En vano se esfuerzanlos artistasde la compañíadramática
italiana por atraeral público a las representaciones»(III, 31).

Casalcensuradoblementeal público lector: primero,por no estar
interesadoen el producto del verdaderoesfuerzoartístico y> segundo,
por leerunacrónicaque mereceun calificativo despectivoy mundano,
domingueras.

El desinterés,por otra parte,espreferibleal rechazosin reservadel
público que, estandotan involucrado con el materialismo vigente,era
incapaz de apreciar cualidadessuperiores.Por consiguiente,cadavez
que se destacauna personalidadliteraria, el acontecimiento es pro-
picio para un regocijo generalizadoentre los que, al compartir sus
propensiones,compartentambién su triunfo. Esto es lo que ocurre
concretamenteen el casode EnriqueJoséVarona,otro valerosocubano
que logró, a fuerza de inmensossacrificios, un merecido lugar en las
letras de su país. Nuevamentees menestersefialar el encadenamiento
de idealesafines que delatael deseopor parte de Casal de plantear
su propia conflictualidad:

«... un gran escritoren un medio propicio para realizar toda clasede empresas,
menos para las intelectuales,lo cual demuestraque poseíauna vocación más
sólidaque ningúnotro escritorcubanoy que es un hombreque ama verdadera-
mente su Ideal, amor que no se ha visto justipreciadopor su pueblo>porque
no teniendoéste más que el de la vida material, difícil le seríacomprenderque
un individuo puedaperseguirotro más noble, más elevado, más inmaterial»
(1, Pp. 251-2).

Casal utiliza este materialismo popular para explicar la falta de
aprecio hacia los esfuerzosde todos los que se sienten vocerosde un
llamamiento más dignificante. De esta manera,ademásde reconocer
su interferenciacon el desarrollode las facultadesartísticas>seemplea
para aliviar el desalientoexperimentado.En otras palabras,el desin-
terés circunstancial no debe desencantaral intelectual, puesto que
emanade un medio relativo e incapaz de distinguir valores tan diame-
tralmente contrarios a los suyos. En cierto sentido, es preferible en-
toncesel desinteréso la desaprobación,puesel reconocimientode esta
clasede público representaríacierta comprensiónindeseable.Todo lo
expuestoarriba sirve para subrayarla incierta posición del artista y,
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al mismo tiempo, criticar con palpable ironía el enraizadomarasmo
cultural:

«A pesarde la falta de público, Roncoroni no se desanima,como artista de
raza, importándolepoco la ausenciade los que van al teatro, porqueotros van
y aplaudena los actores,porque oyen aplaudir.

El gran artista sabeque los ausentesson los que cavilan en el buí de
Mc Kinley, que los ha de arruinar> o lloran la pérdidade su fortuna, tan sólo
porqueno puedenjugar a los gallos» (III, 20).

Nuevamente se polarizan los dos niveles operantes,elevando la
dedicaciónartísticamediantela destrucciónde su contraparte>el me-
dio ambiente,cuyasmotivacionesestánsupeditadasa valoresmateria-
listas e intrascendentes,y cuyasreaccionesestáncontroladaspor los
demás.Esta falta de iniciativa propia por parte de los concurrentes
promueve>a suvez, la contraposiciónde la naturalezagenuinay única
del «artista de raza»frente a la actitud inconscientedel hombre-masa.

El empleode la ironía apareceiterativamentecuandoCasal enfoca
el tercer aspectoapreciableen sus compatriotas, la estupidez.Claro
está que el cronista no puedepermitirse el lujo de insultar abierta-
mente a sus lctores y, por consiguiente>acude al sarcasmoo a un
tratamiento irónico para alcanzar su cometido. Un ejemplo pudiera
ser el siguiente donde> a través de un diálogo impersonal,se ponen
en solfa los valores populares:

«De todas las suertesejecutadas,en la velada de ayer,la más notable,la más
complicada y la más aplaudida fue la del Baúl Moscovita, que causó, como
siempregran asombroen los espectadores.

Es la mejor de todas y la que no se volverá a repetir.
¿Porqué causa?No lo sé.
Hay gentes que no se cansande verla y a quienespreocupamás el secreto

del baúl que la venida de la anexión o que la próxima guerraeuropea»(II, 92).

El cronista seaprovechade un acontecimientorelativamenteinsig-
nificante para destacarla ridiculez del pensamientovulgar, que con-
sidera preferencialmenteun truco a dos sucesosde grandes conse-
cuencias internacionales,uno de los cuales, la anexión, representala
posible pérdida de toda autonomíapolítica para Cuba.

Indudablemente,una personalidadtan sensiblecomo la de Julián
del Casaldebió de habersentidocierta vergijenzaante la generalizada
pobreza intelectiva de los habaneros,incapacidadque el reportero
habrá presenciadoen numerosasocasiones.Mientras más se relacio-
naba éste con sus semejantes,más se entronizaban sus ansias de
ausentarsede la agobianterealidad y entregarseal retraimiento que
facilitaba la poesía,en la cual la aceptaciónpopularno determinaba
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ni el mensajeni suexposición.Estaseparaciónque Casalanhelaman-
tener rematael siguiente trozo:

«Oyendolas carcajadasquealgunasde susfrasesarrancana los espectadores,
a cuyainmensamayoríasonaplicables>hecomprendidohastaqué límitesllega la
estupidezhumana>y al escucharel calificativo de cínico que se aplica a ese
payaso,como conozco su vida íntima> lo he admiradomucho más, recordando
aquellaspalabrasde la Imitación de Jesucristo:Bienaventuradoslos sencillos
y los que en nada estiman la opinión de los demás»(III, 58).

En esta selecciónhay un definitivo intento de traspasarlas apa-
riencias para así poder determina0la verdaderaesenciade los retra-
tados. Casal> asumiendo el poderío de una perspectivaomnisciente
que le proporcionael conocimientode la vida íntima del payaso>puede
discernir la naturalezade estafarsa en la que no figura como prota-
gonistael caráctervirtuoso del bufón: el maquillaje o la máscarasine
de corazaque el público no puedepenetrar.Este,despuésde todo> es
el queúltimamente se ridiculiza, al dejarsellevar por un plante quijo-
tesco que escondeentidadesy actitudes>manteniéndolasde estama-
nera inmaculadas.Finalmente, el cronista le añadeuna dimensión
aún más espiritual al payasocuandolo comparay lo sitúa entre los
«bienaventurados”.El público, como siempre, ha interpretado una
abstracciónabsoluta como si fuera una realidad vigente y, por ende,
a su alcance.El payaso>como cualquier otro artista condenadoa una
existenciacontradictoriay polarizada>ha adquirido y ahorademuestra
la abnegadadevoción «conque aceptaun alma así la penitenciapuri-
ficante de la vida» (1, 37).

Paraconcluir, queremosreiterarque,si bien la poesíade Julián del
Casal nos presentaal artista en un ámbito herméticoy catártico, el
pormenorizadoestudio de la prosacotidiana nos proveerámuchasde
las causasque moldean su personalidad>Esto> en sí, sería de sumo
interés para el estudioso.No obstante>el contenido de las crónicas
casalianastambiéndescubrenun autor comprometidocon sumomento
histórico y no tan propensoa la evasión característicade los versos.
A travésde su participación en la prensahabanera>Casalnos facilita
un detalladoenfoque del periodismo y del público lector> ambos re-
presentantesde un mundo conflictivo con sucarácteraltivo y con sus
ansiedadesestéticas,pero al cual el joven escritor tuvo que acudir
y en el cual tuvo que sobrevivir, siempre conservandola firmeza de
sus conviccionesartísticas.
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